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- Catequesis vocacional 
- Oración por las vocaciones 

- Oración vocacional



Día del seminario 2022 
Siervo por amor 

 
La primera tarea vocacional: 

orar al dueño de la mies 
Al llegar el primer domingo de octubre, la mirada de los cristianos de Cuba se vuelve 

hacia el Seminario, en cualquiera de sus sedes: Camagüey, Santiago de Cuba o La Habana. El 

Señor, Buen Pastor, sigue llamando a jóvenes para que participen de su misión. Y estos jóvenes, 

con generosidad, han dejado a un lado sus planes para ponerse a la escucha del Maestro, para 

estar con Él. Después de los años de formación, serán sacerdotes. Serán testigos de Jesús, 

compartiendo con Él la tarea de anunciar el Evangelio, de administrar los sacramentos, de guiar 

a la comunidad cristiana hacia el Reino eterno. Servirán a nuestra hermosa nación a través de un 

trabajo humilde, sencillo, muchas veces silencioso… 

En este año hemos escogido por lema «Siervo por amor», en estrecha relación con el 

evangelio del domingo XXVII del Tiempo Ordinario. El sacerdote ha querido hacerse siervo, 

como Jesús, por amor a Dios y por amor a sus hermanos. Nadie le ha obligado: cada sacerdote 

ha elegido el camino del servicio porque ha visto que es el camino que Jesús ha tomado. “Siervo 

por amor” refleja también la llamada que Dios le ha hecho, llamada amorosa que le presenta un 

plan: el del servicio cuidadoso a los miembros del pueblo santo, especialmente a los más débiles 

y necesitados. 

Todos los católicos debemos pedir con fe al Señor para que nunca nos faltan pastores 

según su corazón. Con ocasión del Día del Seminario, ofrecemos unos materiales para que en 

nuestras comunidades cristianas oremos al dueño de la mies pidiendo por nuestros seminaristas 

y por las vocaciones al sacerdocio. En las siguientes páginas encontraremos un guion litúrgico 

para la misa dominical; unas ideas para la homilía en torno al lema de este año; una hora santa 

para algún momento de adoración eucarística que tengamos en las parroquias y comunidades; y 

una catequesis para jóvenes sobre la vocación al sacerdocio. Acompañamos además estos 

materiales con tres imágenes: el cartel con el lema de este año, una oración por las vocaciones 

que se puede compartir por los celulares y por las redes sociales para que todos podamos rezarla 

y una oración vocacional para los jóvenes. 

Dios sigue llamando. Que nuestra oración como cristianos aliente a los llamados a 

responder con generosidad. Esa es la primera tarea vocacional. 
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Monición de entrada: Llegamos ya al Vigésimo 
Séptimo domingo del tiempo ordinario, en el que 
la Palabra nos anima a unirnos en oración con los 
discípulos y pedirle al Señor que aumente nuestra 
fe. Celebramos también hoy, de manera especial, 
el Día del Seminario. Allí, lugar del 
discernimiento y de las opciones radicales, acuden 
los seminaristas intentando cumplir la voluntad 
de Dios, para entregar su vida a Él en servicio a 
los hermanos y a los hombres en el sacerdocio 
ministerial. 

Recemos hoy por estos jóvenes para que se 
mantengan fieles a Dios y se formen 
adecuadamente; también para que haya otros  
dispuestos a seguir a Jesús. Que puedan ser 
mañana ministros de Jesucristo, siervos por amor.  

Liturgia de la Palabra: El tema central de las 
lecturas de este domingo es la fe. En el libro de 
Habacuc se habla de ella como fidelidad que da 
vida y que ayuda a comprender la misión del 
profeta. En la segunda lectura, la fe es, junto con 
el amor, la fuerza que hace posible el anuncio de 
la Buena Noticia. Jesús la propone en el evangelio 
como fundamento del servicio cristiano. 
Escuchemos con atención. 
 

Oración de los fieles 

R/ Te rogamos, óyenos. 

- A ti, que eres nuestra piedra angular, te 
pedimos por el Papa, los obispos y los sacerdotes; 
que sean pastores en los que reine la fraternidad, 
la comunión, la esperanza y la alegría. Oremos. 
 
- Tú, que eres la Sabiduría del Padre, 
ilumina a nuestros gobernantes para que busquen 
con honestidad el bien común, cuidando 
especialmente de las personas más débiles y 
pobres, promoviendo una Cuba mejor. Oremos.   
 

- Tú, vencedor sobre el pecado y sobre la 
muerte, haz que en nuestras familias reine la vida 
y el amor. Oremos.   
 
- A ti, Buen Pastor, te encomendamos a 
cada uno de los seminaristas que se forman en las 
distintas sedes de nuestro seminario (Camagüey, 
Santiago de Cuba y La Habana), a sus formadores 
y a todos los que participan en su formación; que 
tu gracia los haga sacerdotes cercanos, dispuestos 
a dar la vida por tu pueblo. Oremos   
 
- A ti, dueño de la mies, te pedimos que no 
nos falten nunca jóvenes dispuestos a escuchar tu 
llamada y a responder con generosidad y 
prontitud. Oremos 

Comunión: Somos ahora invitados al banquete 
del Señor. Él mismo se hace presente por el 
ministerio de los sacerdotes. Que nunca nos 
falten su Cuerpo y Sangre y que siempre haya 
sacerdotes que lo repartan abundantemente.  

Despedida: Junto a María nuestra Madre nos 
confiamos al corazón del Padre para que siga 
suscitando en su pueblo jóvenes dispuestos a 
entregar su vida como sacerdotes para la 
salvación de la humanidad.   

Oración por las vocaciones para el Día del 
Seminario 2022 

(Se puede rezar al finalizar la misa) 

Buen Pastor de las almas, que renuevas la llamada 
a tus discípulos eligiendo a jóvenes de nuestras 
familias y comunidades, hazles hombres valientes 
que, haciendo opción por la Cuba de hoy, sean 
portadores de la esperanza que tú has venido a 
traernos. Y cuando el desaliento asome en sus 
vidas, recuérdales que tú permaneces fiel. Señor, 
danos sacerdotes santos según tu corazón. Amén 
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Ideas para la homilía 

- La liturgia de hoy nos da la oportunidad de hacer dos reflexiones sobre la fe cristiana: por 
un lado, una fe interpretada desde una perspectiva milagrera, o sea, una fe que resuelve los 
problemas casi por arte de magia con solo abrir los labios y poner a Dios a nuestro servicio, 
que pudiéramos denominar fe «fácil»; y por otro, una fe «difícil», que es la que nos muestra 
el profeta Habacuc, en la primera lectura, con aquel angustioso: «¿Hasta cuándo…». Es decir, 
una fe que busca, que se pregunta, que mira alrededor, que ve desgracias, muerte y violencia, 
y que se pregunta por un porqué último, final, absoluto con la certeza, aun contra toda 
evidencia, de la fidelidad de Dios. La fe en Cristo no es un recetario de fórmulas mágicas 
sino una manera de afrontar la vida, de mirarla de frente para asumir sus dificultades y para 
encontrar respuesta a sus interrogantes, tanto a nivel teórico como práctico.  
 

- Arrancar de raíz la morera y plantarla en el mar es una utopía. Pero esa utopía es el signo de 
la vida humana. Es así como mientras que la fe fácil busca el milagro barato para gozo 
espectacular de los sentidos y del sentimentalismo, la fe difícil busca el milagro difícil de 
transformar esta condición humana, esta situación histórica, este momento particular que 
estamos viviendo. Por eso, hoy, dejemos de pedir que se nos aumente la fe fácil, porque nos 
basta ese poquito de fe difícil -la fe del «hasta cuándo»- para sentirnos con paso seguro en la 
incierta senda de nuestra vida.  
 

- La segunda perícopa del texto evangélico de hoy presenta otra faceta de esta fe fácil y difícil. 
La parábola del siervo campesino es bastante clara en su significado global: el siervo que 
hace lo que le ha estipulado su contrato de trabajo, no tiene por qué pedir ni exigir un trato 
especial u otro tipo de privilegios. Simplemente, ha cumplido con su deber. Así sucede con 
el hombre de fe: su deber de hombre creyente es encontrarle un sentido a la vida y ser fiel a 
ese sentido. Es precisamente esta fe la que nos dispone para responder a la llamada específica 
de Dios, la que hace a cada uno, no solo a los que llama al sacerdocio, sino a cada uno de 
nosotros. No a la masa amorfa sino a ti y a mí, por nuestro nombre y para una misión 
concreta. Por eso viene a ser tan sugerente el lema escogido este Día del Seminario: «Siervo 
por amor» porque, al fin y al cabo, tanto la fe como la llamada de Dios a un estado de vida 
particular, supone nuestra respuesta libre a su proyecto de amor para con cada uno de 
nosotros. Una respuesta que, evidentemente, nos compromete en el servicio, por amor, a los 
demás. Y en eso el Señor es nuestro referente, Él que buscando hacer siempre la voluntad 
del Padre, de aquel que lo había enviado, se hizo el «último» para servir a todos.  
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Hora Santa Vocacional 
V/: Bendito y alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar. 

R/: Sea por siempre Bendito y Alabado. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria 

V/: Bendito y alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar. 

R/: Sea por siempre Bendito y Alabado. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria 

V/: Bendito y alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar. 

R/: Sea por siempre Bendito y Alabado. 

Padre Nuestro, Ave María y Gloria 

(Delante de Jesús Sacramentado se reza y medita lo que viene a continuación) 

V/: Venimos ante ti Jesús Sacramentado para adorarte. Queremos escucharte, tú tienes un 
mensaje para nosotros, aquí reunidos, en esta jornada de oración por el Día del Seminario. En 
el Santo Evangelio según San Lucas (12, 42), Jesús nos dice: 

“¿Quién es el administrador fiel y prudente a quien el Señor pondrá al frente de su servidumbre 
para darle a su tiempo su ración conveniente?” 
 
Después de un breve silencio se lee el comentario  
 
Comentario: Hoy, Señor, podemos decir que conocemos a muchos de tus administradores, son 
los sacerdotes. Son hombres que saben darnos a su tiempo las raciones convenientes. Son 
aquellos que nos han bautizado, son de quienes recibimos la Sagrada Comunión, son quienes en 
silencio escuchan nuestros pecados y nos alcanzan tu misericordioso perdón, son quienes ungen 
a los enfermos con el consuelo sacramental, son quienes celebran la unión de aquellos que se 
aman y se prometen para toda la vida. Te rogamos por el padre (se menciona el párroco de la 
comunidad), y por todos sus hermanos en el ministerio, para que perseveren en la fidelidad a ti 
y actúen como prudentes administradores de tus bienes.   
 

En silencio, cada quien, presente a Jesús, la vida de los sacerdotes que conocen (15 minutos de oración personal). 

Canto eucarístico. (Se sugiere el canto: Oh Buen Jesús (No. 122) del Cuba canta su fe o se deja a la libertad 
de cada cual) 
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Después de la oración personal se lee el siguiente fragmento del Evangelio 

Del Evangelio según san Lucas (12, 43-46): 
“Dichoso aquel siervo a quien su señor, al llegar, encuentra cumpliendo con su deber. De verdad 
les digo que le pondrá al frente de todos sus bienes. Pero si aquel siervo se dice en su corazón: 
`Mi señor tarda en venir`, y se pone a golpear a los criados y a las criadas, a comer y a beber y a 
emborracharse, vendrá el señor de aquel siervo el día que no lo espere y en el momento que no 
sabe, le castigará severamente y le señalará su suerte entre los infieles”. 
 
Después de un breve silencio se lee el comentario 
  
Comentario. Jesús, mira con amor a tus siervos los seminaristas, redescúbrete cada día para 
ellos y cuando llegues los encontrarás cumpliendo con su deber: con la oración, el estudio, la 
pastoral y la vida comunitaria. Ellos serán quienes, mañana, estarán al frente de todos tus bienes. 
No permitas, Señor, que esos siervos por amor, ensucien sus corazones con elucubraciones, con 
egoísmos y violencias, con míseras actitudes.  
Ahora nos acercaremos con respeto a Jesús Sacramentado, y cada quien tomará el nombre de 
uno de esos siervos por amor. Y en silencio, desde tu banco, presentará al Señor, la vida de ese, 
que tal vez no conoces, pero que desde ahora acompañarás con tu oración. 
 

Disponer cerca del altar una mesita que contenga papeles con los nombres de los seminaristas, prever que cada 
comunidad conozca los nombres de los seminaristas). Después 15 minutos de oración que comienza una vez que 
todos han regresado a sus asientos. 

Canto. Se sugiere el canto: Siervo por amor de Jesed 
Después de la oración personal se lee el siguiente fragmento del Evangelio (Cf. Lc. 12, 48) 

 
“A quien se le dio mucho, se le reclamará mucho; y a quien se confió mucho, se le pedirá más”  
 
Después de un breve silencio se lee el comentario  
 
Comentario. Al final de esta Hora Santa les invitamos a rezar por aquellos jóvenes a quienes 
Dios está llamando a su servicio amoroso y se encuentran en discernimiento vocacional o quizás 
lo desean, lo necesitan. Mucho les está siendo dado, mucho tiene Dios para confiarles. 

Se guarda silencio orante hasta el momento de la bendición y la reserva 
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V/: Les diste el pan del cielo. 

R/: Que contiene en sí todo deleite. 

Oremos:  

Oh Dios,  
que en este admirable Sacramento  
nos dejaste el memorial de tu Pasión,  
te pedimos nos concedas venerar de tal modo  
los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre,  
que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu Redención.  
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.  
 
Se da la bendición con el Santísimo Sacramento  

Letanías 

Bendito sea Dios. 
Bendito sea su santo Nombre. 
Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre. 
Bendito sea el nombre de Jesús. 
Bendito sea su Sagrado Corazón. 
Bendita sea su Preciosa Sangre. 
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito. 
Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima. 
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción. 
Bendito sea el nombre de María, Virgen y Madre. 
Bendito sea san José, su castísimo esposo. 
Bendito sea Dios en sus ángeles y en sus santos. 
 
Señor danos sacerdotes. 
Señor danos muchos sacerdotes. 
Señor danos muchos y santos sacerdotes. 
  

Se culmina con un canto de acción de gracias 

Si quieres tener la canción Siervo por amor, escanea aquí 



Nombre Diócesis Curso
Dionne Fleitas García La Habana II Filosofía
Lázaro Jesús Aguilar Ortíz La Habana II Filosofía
Leandro Cobas Morell Camagüey II Filosofía
Adriel Jesús Cruz Dévora Matanzas II Filosofía
Dariel Hernández Suárez Camagüey III Filosofía
Usiel Figueredo Rodríguez Camagüey III Filosofía
Leonardo Díaz Izquierdo Pinar del Río I Teología
Jhon Tayro Martín Sánchez Matanzas I Teología
José Armando Portal Pereira Santa Clara II Teología
Reynaldo Rodríguez Labrada Camagüey II Teología
Rafael Neyra Herrera Cienfuegos II Teología
Ricardo Rodríguez Gómez La Habana II Teología
Eduardo E. Torres Alonso Cienfuegos II Teología
Sergio Daniel Maceo Salcedo Bayamo- M. II Teología
Enrique Jesús Peñate Galán Matanzas II Teología
Rodolfo Sánchez González Matanzas II Teología
Yordanis Lázaro Alfonso Pérez La Habana II Teología
Yunior Porro Prieto Camagüey III Teología
Luis Ángel Acosta Pérez La Habana III Teología
Naydel Echazábal Rodríguez Matanzas III Teología
José Luis Sánchez Escalona La Habana III Teología
Alennis Rodríguez López La Habana IV Teología
Briandy García Rodríguez Matanzas IV Teología
Ermelio José Pérez Jorge Holguín IV Teología
Alfredo Miguel Martínez Ross Pinar del Río IV Teología

Listado de seminaristas
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Catequesis vocacional para jóvenes 
Objetivo 
El objetivo fundamental de esta catequesis es que en el marco del día del seminario, los 

jóvenes de nuestras parroquias, conozcan acerca de la vocación en general y la vocación 
sacerdotal específicamente; y sean sensibilizados e interpelados con este tema. 

 
Motivación 
Invitamos, para empezar el encuentro, escuchar, en clima de tranquilidad y silencio la 

canción Siervo por amor. Luego de reproducirla, si se quiere dos veces, cada joven compartirá 
la frase que más le llame la atención y explicará que entiende por esa frase, explicará que le 
dice a él. Cada participante puede tener la letra de la canción en su móvil. 

 
Una noche de sudor; en una barca en pleno mar, 

mientras el día amanece ya, aun tus redes vacías están. 
Pero la voz que te llama, otro mar te enseñará,  
y a la orilla de sus corazones sus redes lanzará. 

 
Ofrece toda tu vida como María al pie de la cruz, 
y serás siervo de todo hombre, siervo por amor, 

sacerdote de la humanidad. 
 

Avanzaba en el silencio, y entre lágrimas esperaba 
que la semilla antes esparcida cayera sobre tierra fértil. 
De fiesta está tu corazón, porque el trigo que ondea ya 

ha madurado bajo el sol y se puede almacenar. 
 

Ofrece toda tu vida como María al pie de la cruz, 
y serás siervo de todo hombre, siervo por amor, 

sacerdote de la humanidad. 
 

Los comentarios que surjan de los propios jóvenes, han de ser dirigidos hasta llegar a la 
palabra vocación, para hacer bisagra con el contenido de la catequesis. 
 
Actividad 

Sería bueno tener una pizarra o al menos un cartel grande con la palabra VOCACIÓN. 
Se lanza la pregunta ¿Qué crees tú que es vocación? La respuesta ha de ser de una o dos 
palabras, y en un pedazo de papel ser colocadas junto al cartel o pizarra para ir construyendo 
una lluvia de ideas. El catequista ha de ir hilando cada concepto, idea o aportación que cada 
joven vaya aportando. El objetivo es construir un concepto primario de vocación. El 
catequista ha de inducir a que, dentro de la variedad de aportes esté LLAMADA, 
SACERDOTE o MONJA o parecidas. Cuando se acaba la actividad no se deseche el material 
resultante.  

 
Contenido de la catequesis 
A menudo cuando escuchamos la palabra “vocación” solemos pensar dos cosas: que 

vocación es llamada y que concierne solo a sacerdotes y religiosas. 
El primero de estos elementos es cierto. Vocación es llamada que Dios hace. Pero surgen 
otras preguntas ¿Cómo Dios llama? ¿A quiénes llama Dios? ¿Para qué llama Dios?  
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Aquí se pudiera abrir espacio al diálogo con los jóvenes.  Pudiera hacerse un ejercicio 
con la Biblia de buscar ejemplo de personas que han sido llamadas por Dios, o la elección 
de los discípulos. 

 
Si buscamos en los Evangelios algunos de los episodios donde Jesús elige a sus discípulos, 

en todos se muestra la libre voluntad de Cristo de llamar a quien él quiere, y es hermoso 
cuando dice “los llamó para estar con Él” (Marcos 3, 14). 

El segundo de los elementos es una grandísima reducción. Dios no solo llama a los curas 
y las monjas.  

 
1. Todos tenemos vocación 
Si pensamos y creemos firmemente que Dios es el autor y el que da la vida, y nosotros 

cada día damos gracias a Dios por ese don inmenso, podemos decir entonces que hemos 
sido llamados a la vida, somos vocacionados a vivir. También con frecuencia decimos que 
tenemos el regalo de la fe, que viene de Dios. Somos también llamados a la fe, es decir, a 
creer en él, a ser cristianos. Estas dos llamadas, como las demás, que poco a poco cada 
persona va descubriendo en su vida, son partes de una primera y más grande: a la santidad. 
Dios nos llama a ser santos “como Él mismo es santo” (Levítico 19,2) Las citas bíblicas pueden 
ser leídas por alguno del grupo. Somos invitados a ir pareciéndonos más a Él y a participar en su 
vida de amor.  

 
2. La santidad es nuestra vocación 
Todos tenemos vocación, hemos sido llamados por Dios, él tiene un propósito para con 

nosotros y nos ha pensado desde toda la eternidad. “Antes de formarte en el vientre, te elegí; 
antes de que salieras del seno materno te consagré” (Jeremías 1,5). Dios invita pues a cada 
uno a recorrer la vida con él por un camino concreto, específico y no siempre igual. La 
llamada a la vida consagrada, dígase ahí al sacerdocio, a la vida religiosa, contemplativa, son 
maneras o vías por las cuales algunos alcanzan la santidad; de la misma manera que los 
matrimonios, mediante la formación de la familia alcanzan la santidad. Tanto en un caso 
como en el otro, cada creyente debe discernir su propio camino y sacar a la luz lo mejor de 
sí, aquello tan personal que Dios ha puesto en él. 

 
3. Vocación al sacerdocio 
La vocación al sacerdocio tiene un matiz especial, pues quienes son llamados a seguir a 

Jesús como sacerdotes, además de hacerlo de una manera responsable, han de velar por los 
otros; en palabras evangélicas, “han de servir a sus hermanos”. Han de ser puentes, a la 
manera de Jesucristo, que lleven a los hombres hacia Dios, y a Dios hacia los hombres. El 
sacerdote sería el hombre del encuentro, quien ha de estar delante del pueblo para guiar, 
dentro del pueblo para acompañar, y detrás del pueblo para animar a los rezagados.  

El sacerdote es siervo, es el que sirve. La llamada al sacerdocio pide al hombre que la 
recibe, dedicar su vida a facilitar que sus hermanos vivan más cerca de Dios. Ha sido llamado 
para realizar un humilde servicio a favor de toda la humanidad. 
 

En este momento puede abrirse el dialogo acerca de que es el motivo o el motor que 
impulsa a hombres y mujeres a consagrarse totalmente a Dios 

 
Pero… ¿Qué mueve a un hombre a entregarse completamente a favor de los demás? 

Primeramente es movido por la búsqueda de la semejanza con Cristo que se entregó en la 
cruz por toda la humanidad; y también busca imitar el motivo de la entrega de Jesús: el 
AMOR. El sacerdote se entrega por amor, se entrega por Dios, (Cf. 1 Juan 4,8) porque ha 
descubierto que Dios lo llama a ser discípulo, y encuentra en su interior la necesidad de 
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difundir su palabra a quienes no la conocen; el sacerdote es SIERVO POR AMOR a la 
manera de Jesucristo, mayor ejemplo que tenemos, el BUEN PASTOR. 

 
4. La respuesta depende de nosotros 
La vocación, como la fe y otras realidades, gira alrededor de dos polos en tensión: Dios y 

los hombres. Por ejemplo: hemos dicho que la fe es un don. ¿Qué sucede si nosotros, que 
hemos recibido ese don, no lo atendemos, lo descuidamos? Se va desvaneciendo. De la 
misma manera con la vocación. Dios es quien llama, pero requiere primero de una respuesta 
de nosotros, y una respuesta que ha de ser radical, valiente, libre y generosa. Y después ir 
reiterando a lo largo de la vida esa respuesta primera de le dimos, y tratar de ser fiel a esa 
llamada como mismo es Dios fiel a su promesa. Es decir, Dios llama, y el hombre responde, 
y con la ayuda de Dios mantiene la respuesta.  

Dice la sabiduría espiritual: “Dios no llama a los capaces sino que va capacitando a los 
que llama”. El sacerdote pues, y el vocacionado cuentan con la fidelidad de la palabra de 
Dios que llama y con el auxilio de su gracia. 

 
Luego de esto se retoma el esquema inicial y si es conveniente se puede preguntar si se 

quedan con el aporte hecho o desean cambiarlo, arreglarlo, etc. El contenido como tal de la 
catequesis llega hasta aquí. Ahora se proponen unas preguntas que NO son para ser 
respondidas en el grupo, sino que son para interpelar personalmente a cada uno. 
Simplemente se leen despacio mientras se deja tiempo para pensar en silencio. 

 
¿El hecho de que Dios te llama te dice algo a ti, aquí y ahora? ¿Has comprendido que 

muchas veces no somos conscientes de lo que Dios hace en nuestras vidas? ¿Te das cuenta 
que Dios no quiere para ti nada más que tu propia felicidad? ¿Caes en la cuenta de que has 
de descubrir lo que Dios ha puesto en tu corazón que es especial, tuyo, propio? ¿Te has 
preguntado qué es lo que Dios quiere de ti? ¿Sabes que tú, que tu felicidad y tu futuro son 
parte del sueño de Dios? ¿Será que Dios te pueda estar llamando y tú no lo escuchas? ¿O 
tienes miedo? ¿Te estará llamando a ti? Ánimo, Dios te dice, ¡No tengas miedo porque estoy 
contigo¡ 

 
Para terminar el encuentro proponemos esta oración para que te ayude a discernir tu 

propia vocación 

Señor Jesús, tú que siendo Dios, te has hecho hombre por nosotros y tomando el último 
puesto has querido mostrarnos el camino del auténtico servicio. Tú que cuando muchos 
esperaban un Mesías de gloria, acabaste por lavar los pies a tus discípulos. Danos un espíritu 
humilde cuando nuestro orgullo nos haga ignorar que hemos sido llamados a entregar la vida, 
cuando nuestro deseo de protagonismo nos impida donarnos a los demás. Danos un corazón 
dispuesto a seguirte dondequiera, sabiendo que tú eres ese «tesoro en el campo» por el que 
vale la pena venderlo todo. Danos un corazón dócil para no permanecer indiferentes a tu 
voz. Amén 
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Si quieres tener la letra de la canción inicial escanea este código 
 
 
 
 

 
 
 

 

 

 

 

Si quieres escuchar la canción inicial escanea este código 

 

 

 

  

 

 

 

 

Si quieres tener el texto de la oración vocacional, escanea este código 

  






